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En este trabajo pretendo recopilar el listado de los alumnos canonistas -
gran parte de los cuales eran de Cervera y de la comarca de la Segarra-, que 
obtuvieron los grados académicos de la licenciatura y el doctorado en la Facul-
tad de Cánones de la Universidad de Cervera entre los años 1762 y 1797 y 
entre los años 1822 y 1837. Estos datos aparecen dispersos en los libros 87 y 
88 del Arxiu de la Universitat de Cervera, que se conserva en el actual Fons 
Antic de la Universitat de Barcelona'. 
Para ello realizo un estudio introductorio, -basado en buena parte en mi 
monografía sobre la Facultad de Cánones de Cervera^-, que sitúe el marco 
histórico y metodológico sobre la obtención de grados académicos en Cervera. 
Introducción 
La ciudad de Cervera no consiguió crear su propia Universidad hasta qué 
Felipe V de Anjou, después de vencer militarmente al archiduque Carlos de 
Austria, resolvió el 16 de septiembre de 1714 trasladar interinamente a esa 
ciudad la mayor parte de las enseñanzas del Estudio General de Barcelona. El 
' El llibre 89 del AUC recoge los grados menores que se otorgaron en Cervera entre 1816 y 1822. El 
llibre 92 contiene las incorporaciones de cursos y grados otorgados en otros centros de estudio entre 1830 y 
1837. 
^ J.L. LLAQUET OH ENTRAMBASACUAS, La Facultad de Cánones de la Universidad de Cervera, Atelier, 
Barcelona 2001,388 pp., ISBN 84-95458-39-X. Cf. también ÍDEM., La Facultad de Cánones de la Univer-
sidad de Cervera (s. XVIII-X/X), Tesis doctoral, Barcelona 2001, 721 pp. [En línea]; 
http://www.tdcat.cesca.e.s/TDCat-0307102-112824. Toi/n° 49. ISBN 84-475-2699-2. Dep. legal: B-14039-
2002. 
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11 de mayo de 1717 el monarca promulgó el Decreto de erección de Nueva 
Planta por el que aprobaba oficialmente la Universidad de Cervera y ésta que-
daba como el único centro de rango universitario del Principado. En 1730 Cle-
mente XII otorgó la aprobación papal de la Universidad de Cervera con su 
Bula Imperscrutabiles Divinorum. 
La Universidad de Cervera se rigió desde su fundación por algunas provi-
dencias interinas que adaptaban los Estatutos de Lleida, Salamanca y Alcalá. 
La Real Cédula de 4 de junio de 1726 otorgó los deseados Estatutos a la Uni-
versidad, que fueron levemente modificados en 1749 y estuvieron plenamente 
vigentes hasta las disposiciones generales emanadas en el siglo XIX para todas 
las Universidades del Estado mediante los planes de estudio que pretendían 
modernizar la enseñanza superior con las nuevas corrientes ideologizadas 
provinientes de Francia. Entre esos planes destacaron la Real Cédula de 24 de 
enero de 1770, que modificó los estudios del bachillerato en todas las Univer-
sidades, y la Real Cédula de Carlos III de 1786, que fíie el primer ordenamien-
to general de enseñanza superior. Después de las reformas parciales que le 
seguirían, producidas por los vaivenes e incertidumbres de la política de enton-
ces, destacó el llamado como 'plan Caballero' de 1807, que fue el primero de 
aplicación general para todas las Universidades. El 14 de octubre de 1824 se 
aprobó un nuevo plan de estudios firmado por Calomarde, que mantuvo la 
Universidad de Cervera entre las que debían subsistir. 
Un Decreto el 10 de agosto de 1842 redujo a 20 las Universidades españo-
las, y restableció la Universidad de Barcelona como única en Cataluña. El últi-
mo claustro de la Universidad de Cervera tuvo lugar el 1 de septiembre de 
1842. Desde el punto de vista jurídico, la Universidad de Cervera no fue supri-
mida, sino que ese año se trasladó definitivamente a Barcelona. 
La Facultad de Cánones de Cervera 
La Facultad de Cánones tenía una gran relevancia en las antiguas universi-
dades y seguía, en orden de importancia, a la Facultad de Teología. En estas 
Facultades se estudiaba el Derecho interno de la Iglesia católica y sus relacio-
nes con los Estados. Las cátedras canónicas en las que se impartía la docencia 
de esta ciencia como el método utilizado en el dinamismo interno de la Facul-
tad apenas habían evolucionado desde la Edad Media hasta principios del siglo 
XIX, época ésta en la que el despotismo ilustrado intentó salvaguardar las re-
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galías de las monarquías europeas y para ello logró introducir sustanciosos 
cambios en las Facultades canónicas. 
Los Estatutos de Cervera, -como no podía ser de otra forma-, también in-
corporaron este anquilosamiento común de la canonística de este periodo To-
dos los dictados, explicaciones y disputas de la Facultad de Cánones debían 
hacerse en latín^, tanto en los cursos ordinarios, como en los diversos actos de 
las conclusiones y las conferencias académicas que tenían lugar en el seno de 
la Facultad con intervención de profesores y alumnos, aunque, cuando un texto 
era especialmente difícil explicarlo en la lengua latina, "siendo algunas veces 
preciso, para la mayor explicación, hablar en romance, sea en idioma castella-
no" (Tít. XV, 10). 
Los estudiantes que habían cursado el primer año, introductorio, en cual-
quier Facultad se denominaban 'actuantes', pero éste no era un grado académi-
co. Los alumnos que obtenían el bachillerato, -que era un grado menor- se 
consideraban principiantes, y ya podían ejercer la profesión y opositar a algu-
nas cátedras universitarias, mientras que los dos grados mayores, la licenciatu-
ra y el doctorado, habilitaban para que sus obtentores pudiesen opositar a las 
prebendas eclesiásticas de oficio, -como eran las canonjías, tan solicitadas en-
tonces-, a algunas cátedras de la Universidad y para ejercer la mayoría de los 
cargos públicos. 
Los años de estudios necesarios para obtener el bachillerato fue cambiando 
según los planes de estudio, pero eran alrededor de ocho años, y en ellos se 
estudiaban las materias propias de la Facultad (principalemente el Decreto de 
Graciano y las Decretales papales) agrupadas en las cátedras de Prima, Víspe-
ras, Decreto, Concilio de Trento (cátedra ésta que nunca llegó a erigirse en 
Cervera), Clementinas y Decretales. 
Los bachilleres debían cursar otros dos años de estudios, llamados de pa-
santía, para poder examinarse de la licenciatura, a excepción de los hijos de 
quienes poseían un título nobiliario y de los hijos de los doctores, que tenían el 
privilegio de graduarse en un sólo año. La Real Cédula de 1786 no acabó de 
aclarar las dudas surgidas respecto al número de años de pasantía. Para gra-
' Las Reales Órdenes de 7 de septiembre de 1733 y de 11 de septiembre de 1763 obligaban al uso de 
la lengua latina en las Universidades. La Real Cédula de 23 de junio de 1768 mandó que la enseñanza de 
las primeras letras se hiciese en castellano, y recomendaba lo mismo para la Universidad. 
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duarse como licenciados, los candidatos debían ser bachilleres por Cervera, -o 
haber incorporado a la Universidad de Cervera el bachillerato que hubiesen 
obtenido en otra Universidad-, haber aprobado el complicado examen de li-
cenciatura, haber realizado la profesión de fe y los juramentos prescritos, y que 
su padrino les impusiera el capirote, pudiendo entonces ser aclamados por los 
asistentes como licenciados. 
El método que se seguía en los exámenes de licenciatura consistía en que el 
alumno eligiese un pasaje del Decreto de Graciano de entre los tres piques que 
se seleccionaban (que eran tres señales que se ponían arbitrariamente en el 
texto que se debía comentar) y eran los jueces los que elegían el texto que 
debía comentar el examinando, al que se le incomunicaba durante las siguien-
tes 24 horas para que pudiese preparar su exposición y defenderla posterior-
mente ante el Tribunal examinador, -que estaba compuesto por entre seis y 
nueve doctores catedráticos-, el cual calificaba a los examinandos mediante la 
insaculación de unas habas blancas o negras, en sucesivas votaciones. A peti-
ción del interesado, -hasta el plan de estudios de 1807-, cualquier grado acadé-
mico podía obtenerse ante un Tribunal compuesto por todo el profesorado de 
la Facultad, y los grados así obtenidos gozaban de un prestigio mayor. 
En primer lugar, el examen consistía en una hora de lección, que era una 
disertación llamada de tentativa, en la que el graduando explicaba la proposi-
ción elegida y respondía a las preguntas que, sobre esa materia, le hiciesen los 
jueces. Tras un descanso, se dedicaban tres horas para que el graduando res-
pondiese silogísticamente y sin digresiones a los argumentos propuestos por 
cada uno de los tres maestros más modernos de la Facultad, -disponiendo cada 
uno de ellos de una hora de tiempo para argüir-, y posteriormente se deba la 
posibilidad de intervenir a los demás profesores asistentes. Después de la cena, 
-que corría a cargo del graduando-, y de un nuevo descanso, el graduando 
disponía de dos horas para contestar a las preguntas que le planteaban los jue-
ces sobre las cuestiones principales de su Facultad. 
Para examinarse de licenciatura, además de haber aprobado los ocho cursos 
previos, el referido plan Caballero de 1807 exigió que previamente se recitase 
de memoria una repetición que debía durar una hora y media, y que debía 
entregarse por escrito al Secretario de la Universidad el mismo día de su reci-
tación, y tras esta repetición, debían seguirse tres argumentos de media hora 
cada uno. Cada Facultad debía seleccionar cada tres años 200 puntos que eran 
numerados en distintas bolas y, en los exámenes, el catedrático más antiguo de 
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la Facultad debía extraer tres bolas y, entre ellas, el graduando elegía una de 
ellas, que sería el tema que debía exponer, en latín y sin limitación de tiempo. 
Al concluir su exposición, los catedráticos le interrogaban durante dos horas, y 
los demás graduandos debían argüirle durante otras dos horas más sobre la 
composición que había realizado. Esta Real Cédula establecía que todos los 
doctores de la Facultad que tuviesen o hubiesen tenido alguna cátedra en la 
Universidad podían ser examinadores y también establecía que, no llegando al 
número de cinco examinadores (el padrino y otros cuatro catedráticos docto-
res), se eligiesen los restantes entre los doctores y, faltando éstos, entre los 
licenciados. 
El plan de estudios de 1824 volvió a la forma de cursar la pasantía y de 
examinar en la licenciatura que había introducido el plan de 1770. El cambio 
más revolucionario respecto a los exámenes de licenciatura se produjo hacia 
1829 ó 1830 al introducir tres exámenes en tres días sucesivos: el primer día 
los graduandos realizaban un examen a puerta cerrada, y se le daban los puntos 
para el examen del siguiente día. El segundo día se realizaba el tradicional 
examen público de repetición, y se le entregaban los puntos para un nuevo 
examen privado que debía celebrarse el tercer día y que consistía en un examen 
complexivo de todas las materias estudiadas en la Facultad, examen éste que 
debía realizarse ante los catedráticos y doctores de su propia Facultad. 
El mero aprobado era el concedimus tibi gradum. La nota superior añadía 
tamquam benemeritum. Mejoraba la calificación cuando se indicaba valdeque 
condignum. Cuando los jueces del Tribunal votaban de forma unánime, se de-
jaba constancia que el grado se había obtenido claustro pleno ex rigore justitia 
et nemine discrepante, añadiendo habitualmente primae clasis, aunque si al-
guien discrepaba se añadía condig. ex novem (uno) discrepante''. 
Cada año debía haber dos láureas, una ad honorem, totalmente gratuita para 
su beneficiario, y otra ad praemium, por la que sólo se debía pagar el 50 % de 
las tasas propias del grado correspondiente. En los últimos años de existencia 
de la Universidad de Cervera se estableció que uno de cada diez nuevos grados 
otorgados en cada Facultad se concediera gratis a aquellos estudiantes pobres 
que hubiesen sobresalido en doctrina (gratis tit. paup.: meritissimus). 
•* En Cervera lo.s examinadore.s juraban, según el art. 37 del título XXVIl, que no comunicarían previa-
mente a los examinandos los argumentos o las preguntas; que votarían según su conciencia y que no consen-
tirían la relajación en los exámenes. 
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El mismo día en que se graduaban, los alumnos de la Universidad de Cervera 
debían jurar defender el misterio de la Inmaculada Concepción. Desde el año 
1767 el Real Consejo añadió en toda España el juramento al capítulo 15 del 
Concilio de Constanza, que rechazaba el probabiliorismo en el regicidio y el 
tiranicidio contra las legítimas potestades; a su vez, en 1770, el Consejo Real 
dispuso, -como consecuencia de la expulsión de los jesuitas-, el juramento de 
no promover, defender o enseñar directa o indirectamente cuestiones que fue-
sen contra la autoridad real o sus regalías. 
Los graduados podían hacer un uso privativo del título obtenido, aunque, 
en el caso de los canonistas y debido a las disposiciones del concilio de Trento, 
los graduados que fuesen clérigos necesitaban las licencias de sus Obispos, -a 
los que estaban sujetos-, para ejercer cualquier ministerio específico de su 
condición clerical. 
Por lo que se refiere al otro grado mayor, el doctorado, éste se trataba pro-
piamente de una ceremonia festiva y no de un acto investigador. El graduando 
debía recitar una sencilla lección pre-magistral ad libitum, que era más bien 
un trámite a seguir. 
En las demás Universidades de España los licenciados generalmente se 
conformaban con dicho grado alcanzado. Por el contrario, una buena parte de 
los licenciados de la Universidad de Cervera obtuvo también el grado de doc-
tor, como exponía el cancelario de esta Universidad en 1787, manifestando 
exageradamente que, en Cervera, apenas había "alguno que entre en licencia-
miento que no reciba dentro de poco la borla de Doctor. Ciertamente, son 
poquísimos los que se quedan meramente licenciados, por ser muy moderada 
la tasación de las propinas y gastos de la borla"'. Además del mínimo coste 
económico que conllevaba obtener el doctorado, este nuevo grado académico 
proporcionaba a sus titulares algunos privilegios nada despreciables, como el 
hecho de no poder ser encarcelados por deudas civiles ni estar sometidos a 
tormento o a penas que irrogaban infamia, de estar exentos de algunas cargas 
concejiles, de gozar del uso de armas y de algún privilegio propio de los no-
bles, también tenían derecho de preferencia en igualdad de condiciones y, en 
la Universidad de Cervera, los doctores podían examinar a los bachilleres cuan-
do faltase algún catedrático para cubrir el cupo de miembros del Tribunal, y 
' AUC 2/4784, 9, n° 19. 
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los hijos de los doctores podían cursar en un año, -y no en dos-, los estudios de 
pasantía. 
El Secretario de la Universidad participaba a la ciudad de Cervera de cada 
examen de doctoramiento y el Bedel convocaba a los catedráticos y a los doc-
tores que estaban presentes en Cervera para que pudiesen asistir al acto que se 
iba a realizar en la capilla de santa Bárbara, en el llamado teatro universitario, 
que equivalía al actual paraninfo. El día del examen, los religiosos debían ves-
tir su hábito regular y los seculares su golilla o manteo, y todos debían llevar 
las insignias de las Facultades a las que pertenecían (el capirote o la muceta y 
la borla distintiva de su Facultad) y se sentaban por orden de antigüedad. 
El doctorando debía realizar un juramento*" y su padrino exponía las cuali-
dades de su cliente. A continuación, el graduando debía realizar una breve 
lección especulativa ad libitum sobre algún punto de la Facultad en la que 
solicitaba doctorarse. Cuando el cancelario o el rector, -que presidían la cere-
monia-, daban por terminada esta exposición, se le confiaba el grado académi-
co, y posteriormente su padrino, desde la cátedra, publicaba la calidad con la 
que se le concedía el doctorado. El neodoctor subía entonces a la tribuna y el 
padrino le entregaba las insignias que lo acreditaban como doctor, a saber: el 
anillo, como señal de desposorio con la sabiduría; los guantes blancos, que 
significaban la pureza de costumbres; el libro, para significar la aplicación 
continua; la espada con la que debía defender la verdad contra los errores y, 
por último, la borla, que era el laurel o el triunfo conseguido con su esfuerzo. 
Posteriormente se organizaba un festejo y un paseo urbano, en el que el nuevo 
doctor iba en cabalgaduras. 
En las conclusiones académicas y en otros actos académicos en los 
que intervenían los alumnos, así como en los actos de obtención de grados 
mayores, como ya hemos indicado, los alumnos correspondientes estaban apa-
drinados por profesores de la Universidad. Los padrinos, en el primer supuesto 
mencionado, se responsabilizaban de las tesis defendidas por los alumnos y, en 
el caso de los padrinos de los graduandos, debían hacer una oración gratulatoria 
" La fórmula del juramento que debían hacer lo.s nuevos doctores canonistas era la siguiente: Candidalus: 
"Pra.ies dignissime, peto uf Doctorahis gradum in iure canónico mihi conferas ". Frases: "Iure meriloque 
clarissimum hunc honorem postulas, eumdemque, debito jure jurando pramisso, lubens tibi conferam. luras 
perDeum super Sancta ejus Evangelia tefundamentaiem Regni Hispanici legem servaturum, Regí obedientem, 
et legibusfore obtemperaturum?". Candidalus: "Itajuro". AUC llibre 24. 
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alabando a los que eran sus clientes, y tenían el encargo de imponerles las 
insignias académicas propias del grado académico que acababan de obtener. 
Con las propinas que debían entregarles los graduandos, los padrinos de la 
Universidad de Cervera obtenían un pingüe complemento económico que aña-
dían a sus exiguos salarios. 
El art. 24 del título XXV de los primitivos Estatutos de Cervera dispo-
nía que, en la obtención de grados mayores, el padrino fuese el Decano de la 
Facultad en la que se iba a recibir al graduando. Aún así, desde el principio de 
la existencia de la Universidad hubo civilistas que apadrinaron alumnos 
canonistas y viceversa. El 20 de febrero de 1729 ambas Facultades jurídicas 
decidieron que apadrinase el doctor antiquior de la Facultad que confería el 
grado respectivo, impidiendo que pudiesen ser padrinos los catedráticos de la 
otra Facultad jurídica' y este parecer de los profesores de Cervera fue aproba-
do por el Consejo Real. Sin embargo, poco tiempo después, se volvió al siste-
ma anterior del intercambio del profesorado, de forma que pudiesen apadrinar, 
indistintamente, los catedráticos de ambas Facultades. 
Cepeda (en una Carta-Orden de 26 de marzo de 1729) y Aguado (el 16 de 
abril de 1740) interpretaron la disposición anterior entendiendo que los docto-
res antiquiores de cada Facultad podían apadrinar en la otra Facultad, y que 
esto era conforme con los arts. 22s. del título X y con el art. 10 del título XXI 
de los Estatutos de Cervera. Los cancelarios Queralt y Goncer se mostraron 
partidarios de mantener la alternancia de padrinos exigida por los Estatutos. 
No hubo nuevos intentos de modificar el status quo de los apadrinamientos 
hasta el año 1757, en que el canonista José Grau se dirigió al cancelario el 17 
de mayo solicitándole la modificación del régimen vigente, pero el juez de 
estudios de la Universidad de Cervera dictaminó que "la observancia hasta 
ahora de muchos años inconcusamente es contraria a la petición [de Grau] qe 
se expone; a la misma obsta la carta del S[en]or Dn Franco Aguado, la utilidad 
de ambas jurisprudencias y los Ríes Estíatutjos"", por lo que el cancelario 
rechazó la petición de Grau. El apadrinamiento universitario en los grados 
mayores se suprimió tras el trienio constitucional (1820-23) al modificarse la 
enseñanza superior. 
' Cf. AUC 72/3309, 3. 
»Ibid. 
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No este ésta la sede oportuna para analizar la vida y obra académica de los 
principales profesores cervarienses que apadrinaron alumnos en los actos de 
doctoramiento. Simplemente mencionaremos los docentes canonistas que se 
consagraron a este menester en la Universidad de Cervera, a saber: Agustín y 
Jerónimo Formiguera, Jacinto Claris, Francisco Pedrolo, José Sala, Bernardo 
Sebastián, Pedro Giros, Francisco Llorens, Francisco Galí, Vicente Pou, Pedro 
Boquer, Raimundo Miret, Bartolomé Torrabadella, Raimundo Miret, Vicente 
Travi, Pedro Ferrusola, Juan Porta, José Antonio y Joaquín María de Moxó, 
Francisco Generes, Ramón Lázaro de Dou, Miguel Caballería, Raimundo 
Teixidor, Pedro Miquel, Buenaventura Porta, Pedro Bonifaci, José Antonio de 
Rialp, José Suris y Felipe Minguell. 
Desconocemos el número de universitarios que obtuvieron grados acadé-
micos durante el siglo XVHI, aunque sí sabemos el número de graduados legistas 
y canonistas que hubo en Cervera durante los cursos 1726 a 1728: en el curso 
1726-1727 hubo seis alumnos canonistas que recibieron el bachillerato, tres 
licenciados y un doctor; en 1727-1728, obtuvieron el bachillerato canónico 
cuatro estudiantes y sólo uno obtuvo la licenciatura y ninguno el doctorado'-". 
Por el contrario, sí se han conservado los datos concernientes a los grados 
mayores que se concedieron en todas las Facultades de Cervera entre los años 
1824 y 1837'". En ese período hubo varios años en los que, por las condiciones 
políticas del país, se realizaron los cursos mediante conferencias privadas, que 
más tarde se convalidaban en la Universidad, cumpliendo unos requisitos y 
unos exámenes. La razón de ser de estas conferencias privadas fue que los 
alumnos no perdieran los cursos ni se retrasaran en sus estudios. 
Los grados académicos mayores que otorgó la Facultad entre 1824 y 1837 
fueron los siguientes: en 1824 hubo nueve grados en Cánones entre los 70 
nuevos grados de la Universidad. De los 33 títulos universitarios del año 1825, 
la Facultad de Cánones sólo concedió dos. En 1826, fueron 12 de 61; en 1827 
fueron dos de once. En 1828 fueron dos de 40. En 1829 hubo cuatro grados 
mayores en la Facultad de Cánones de los 28 que se concedieron en toda la 
Universidad. En 1830, cinco de 22. En 1831, tres de 17. En 1832, 10 de 21; en 
1833, siete de 41, en 1834, fueron siete de 30. Entre 1835 y 1837 noseconce-
' Cf. ACL llibre de cartes 8. 
'" El libro contiene el índice, donde aparece el nombre del examinando, los tres puntos sorteados y el 
punto que se elegía para exponerlo al día siguiente, el nombre de los examinadores y del padrino, y la 
calificación concedida (cf. AUC 159/562). 
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dieron grados mayores en la Facultad de Cánones de Cervera. En el curso 
1840-1841 se matricularon en Cervera 63 alumnos: 27 filósofos, 13 estudian-
tes de medicina, 1 teólogo, 22 legistas y ningún canonista. Desde el restableci-
miento de la Universidad el 15 de octubre de 1840 hasta el 30 de agosto de 
1842 hubo 26 bachilleramientos, hubo 20 licénciamientos desde la misma fe-
cha hasta el 31 de julio de 1842 y, en las mismas fechas, hubo 11 doctoramientos 
(de los cuales sólo uno era canonista). 
Magarzo estudia la procedencia de los estudiantes de Cervera en los cursos 
que median entre los años 1819 y 1842, años en los que se han conservado los 
libros de matrículas de la Universidad. Este autor señala que Barcelona aportó 
exclusivamente el 8'4 % del alumnado de Cervera y, de ese tanto por ciento, el 
5'2 % venían de la Ciudad Condal. Es significativo que el 68 % de los estu-
diantes procediesen de las comarcas del interior de Catalunya: un 31*4 % de 
Urgell, un 23'5 % de Solsona (siendo el 10'4 % de los alumnos naturales de 
Cervera) y un 13' 1 % eran originarios de Vic" . 
El cuadro que presento a continuación en este trabajo es bien significativo, 
aunque no se refiera al número de alumnos matriculados, sino al número de 
alumnos que obtuvo algún grados mayor en la Facultad de Cánones entre los 
años 1762 y 1797. Este cuadro nos muestra algunas variaciones con respecto a 
las conclusiones a las que llegaba Magarzo. De los alumnos canonistas que 
obtuvieron grados mayores en la Facultad de Cánones entre los años mencio-
nados, diez no eran catalanes (tres eran de la diócesis de Calahorra, dos de 
Oviedo y uno, respectivamente, de Tarazona, Osma, Toledo y Palència). Otros 
diez pertenecían a unas zonas territoriales peculiares (cuatro a la abadía de 
Ripoll, dos al priorato de Vilanova de Meya, dos a la diócesis nullius de Barbeny, 
uno al abadiato de Parreses y otro al de Àger). 
Tres diócesis de Catalunya aportaron pocos alumnos, a saber: Tortosa sólo 
siete, Lleida sólo tuvo 18 alumnos (de los cuales cuatro eran de Benavarre, de 
la provincia de Huesca) y 24 eran de Tarragona. Por su parte, hubo más gra-
duados de la ciudad de Barcelona (28 alumnos) que del resto de esa diócesis 
(20 alumnos). 
Las diócesis que tuvieron un mayor número de graduados fueron las del 
interior de Catalunya, además de Girona, que tuvo 65 graduados. Solsona aportó 
" Cf. A. MAGARZO, Estudis i estudiants a la Universitat de Cervera, en "Miscel·lània Cerverina" 1 
(1983), 103 
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56 (de los cuales 21 eran oriundos de la misma población de Cervera), 70 eran 
de Vic y 72 eran de Urgell. 
Estos datos que corresponden a los graduados mayores de la Facultad de 
Cánones de Cervera durante un periodo relativamente extenso nos muestra que 
la Facultad también se nutrió principalmente de estudiantes venidos de las co-
marcas del interior de Catalunya (con una presencia significativa de estudian-
tes originarios de Cervera, -por razones obvias-, y de la comarca de la Segarra, 
y hubo una preeminencia de graduados de las zonas de Urgell, Vic y Girona). 
En todos estos lugares las costumbres religiosas estaban fuertemente arraiga-
das. 
No podemos considerar que el número de barceloneses que se graduaron en 
Cánones fuese bajo. Por otra parte, debemos tener en cuenta que hasta 1770 
muchos alumnos de Leyes, -de ellos, una buena parte eran barceloneses-, estu-
diaban al mismo tiempo Derecho Canónico, debido a las facilidades que brin-
daban los Estatutos de la Universidad para compatibilizar ambos estudios: en 
concreto, el número de los barceloneses se mantuvo estable en todos los años 
del segmento estudiado, de forma que más de la mitad obtuvo sus grados en la 
Facultad de Cánones con posterioridad al año 1770. 
Tampoco nos parece despreciable el número de alumnos que no siendo ca-
talanes vino a estudiar a Cervera, en lugar de hacerlo en las Universidades 
castellanas o aragonesas. Otro dato sorprendente son los pocos graduados de la 
diócesis de Lleida, a pesar de la proximidad geográfica: de ellos, un tanto por 
ciento significativo eran de Benavarre (Huesca), probablemente por ser alum-
nos del colegio de la Asunción, como explicaremos más adelante. 
Hasta la Real Cédula de 1770 hubo un equilibrio entre los estudiantes lai-
cos y clérigos de la Facultad de Cánones, pero a partir de esa fecha la Facultad 
quedó principalmente en manos de alumnos que eran clérigos o tenían inten-
ción de serlo. La mayoría de los laicos había cursado previamente estudios en 
la Facultad de Leyes. Hasta 1770, los clérigos estudiaban únicamente Cánones 
o alternaban sus estudios canónicos con los de Filosofía, Teología o Leyes. Sin 
embargo, en los últimos tiempos de existencia de la Universidad, la mayor 
parte de los clérigos había cursado estudios previos en la Facultad de Teología; 
este aumento paulatino, pero continuado, se aceleró especialmente durante el 
último decenio de existencia de la Universidad, probablemente influido tam-
bién por los acontecimientos políticos que atravesaba España. 
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'- Los apartados se corresponden con las fechas en que obtuvieron los grados académicos, los nombres 
de los alumnos, el lugar de nacimiento, el contenido del examen (sólo en licenciatura, pues en el doctorado 
era una lección ad libitum), las observaciones diversas y el nombre del padrino del grado conferido. Las 
principales abreviaturas son: Lie (licenciado), Dr- ídem, (recibe el doctorado el alumno que en la fila inme-
diatamente superior obtuvo la licenciatura), P. (presbítero), Mb (monje benedictino), Cg (canónigo), Ly 
(Leyes). T (Teología), Ctc (catedrático); AFor (Agustín Formiguera), JCIr (Jacinto Clans), RTex (Raimundo 
Teixidor), JPta (Juan Porta), PFer (Pedro Ferrusola), FPdr (Francisco Pedrolo), BSeb (Bernardo Sebastián), 
PMiq (Pedro Miquel), FGen (Francisco Generes), JSal (José Sala), BLlp (Bemardino Llopis), PBnf (Pedro 
Bonifaci), RDou (Ramón L. Dou), JFor (Jerónimo Formiguera), Rialp (Rialp), BPta (Buenaventura Porta), 
RMir (Raimundo Miret), JSur (José Suris), PGir (Pedro Giros), FXLI (Francisco J. Llorens), MCab (Miguel 
Caballería), JMMx (Joaquín M" de Moxó), JAMx (José Antonio de Moxó), PJBq (Pedro J. Boquer), VTrv 
(Vicente Travi), FMng (Felipe Minguell), FGIí (Francisco Galí), Vpou (Vicente Pou) y BTor (Bartolomé 
Torrabadella). 
" Respetamos la forma de citar el Decretum que aparece en el documento original, aunque no sea la 
habitual. Recordemos que la primera parte del Decretum de Graciano consta de 101 distinciones sobre las 
fuentes del Derecho Canónico y el estatuto de los clérigos, que están divididas en cánones; la 2" parte consta 
de 36 causas sobre materias eclesiásticas heterogéneas, que están presentadas de forma casuística, que se 
dividen en cuestiones, y éstas en cánones; excepto la causa 33 que trata del De Poenitentia y se divide en 7 
distinciones y ésta.s en cánones y, finalmente, la 3" parte, que trata de los sacramentos y la liturgia, consta de 
5 distinciones divididas en cánones. El manuscrito en ocasiones añade el incipit del páirafo que debe co-
mentar el alumno y, a partir de 1776, suele indicarse el último párrafo que debe comentar. Incluimos a pie de 
página algunas notas del manuscrito. 
'•* "Tamq. bene mer valde amdig. et nemine discrepante". Salvo rara excepción, los jueces no solían 
discrepar en su veredicto. 
" "Tamq. bene mer valde condig. ex novem uno discrepante". 
"' "Doctorado de pompa del Smo. Misterio". 


































































































































































" "Tamq. bene mer valde condig. ex novem uno discrepante" 
" "Doctorado de pompa del Smo. Misterio". 








































































































































" "No compareció". 
" "Segundo intento" 



























































Juan B. Blaneh 
Francisco Ricei 
ídem. 













Raimundo Foguet y 
Foraster 

















































































" "Leído media hora". 
™ "Incorporación del grado de Doctor obtenido en Huesca el 15-10-1762. Es canónigo de Tarragona" 






































































































































































































































































































































































































































Gaspar de Gomar 


























































































































































































Casals y Tubau 
Clemente Casals 









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Jaime Casabó Dou 
ídem. 










































































































































































































































































































































































































































































































































































Tomás Pinyol y de 
Osset 
ídem. 




















Franeisco de Pol y 
Aloy 






























































































































José Antonio Rialp 






José Antonio Alaix 
Valent 
ídem. 
Juan Oller Marra 
ídem. 
Félix Aytés 
José Ausiri Marlet 
Ignacio de Maurey 
Figuerola 
Raimundo Albert y 
Juliana 
ídem. 






















































































































































































































































































































































































































Joaquín de Moxó 
Céreos 
Jaime Creus 

















































































































































































































































































































Pedro Mártir Grau 
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Las Presas (Girona) 
S. Pedro de Roda (Giro-
na) 
Barcelona 












'^ Este libro contiene los grados mayores de la Facultad obtenidos entre 1824 y 1837. Además, se da una 
noticia de los grados mayores conferidos desde marzo de 1816 hasta finales de 1822. Los ordenamos 
cronológicamente en la tabla adjunta. 
^^  "Nota: en virtud del Decreto del Vicerector... cumpliendo la Real Orden de 30 de marzo de 1844 y 1 
de octubre de 1842 y 18 de mayo de 1843, se ha conmutado el grado de Doctor en Cánones de D. Isidro 
Valls por el equivalente en Jurisprud'. 4 de mayo de 1844, Barcelona". 





















































































































S. Martín de Bas (Vic) 
Solsona 
Llagostera (Girona) 

































" "EI 16 de abril de 1844 se le conmuta en Barcelona dicho grado por el equivalente en Jurisprudencia" 
" "Grado obtenido gratis con título de pobre". 































































Franciseo Coma Vila 




















Juan Perelló Oliva 
Jaeinto Díaz Sicart 
ídem. 
Ramón Mañero 
Gil Esteve Tomás 
Francisco Vila Regás 
ídem. 
Gabriel Figuerola 



































































José Vila Galí 
Joaquín Coll 
José Vila Galí 





















"Dr. gratis con arreglo al art. 305 del plan" 
